
Cuando el Estado de Derecho se degrada hasta el punto de comprometer el buen
funcionamiento de las instituciones democráticas, es deber moral de los ciudadanos acudir
en su defensa. Por ese motivo, la Plataforma Cívica por la Independencia Judicial, asociación
cuya razón de ser es la despolitización de la Justicia española, muestra su apoyo a la huelga
de jueces y fiscales prevista para el 19 de noviembre de este año 2018.

Abundan las razones para secundar la protesta, tales como la endémica penuria de recursos
destinados a la administración de justicia, la inadecuación de buena parte de nuestra
normativa orgánica y procesal o, incluso más grave, los recientes ataques contra la
separación de poderes. Muy en particular, el reparto de cromos en las futuras vocalías del
Consejo General del Poder Judicial, hasta el punto de haberse revelado el nombre de su
supuesto futuro presidente. No es la primera vez que ocurre, pero sí es la primera que se
hace con tanto descaro hacia las más elementales formas jurídicas.

La Plataforma confía en que la huelga de jueces y fiscales sea entendida por la ciudadanía en
general como una defensa cerrada de sus derechos de acceso a la Justicia y a una respuesta
ágil y de calidad. También espera que ese clamor sea el empujón definitivo para que la clase
política rectifique y acometa todas las reformas que la justicia española necesita y, sobre
todo, los futuros vocales electos tengan la valentía de no dejarse llevar por presiones o
insinuaciones extrajurídicas de clase alguna, vengan de donde vengan.

 

 


